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Madame Roland1 

Marietta de Veinternilla 

Entre las muchas mujeres que se singularizaron en Francia durante la 
gran revolución que comenzó con la reunión de los Estados Generales 
en 1789, ninguna es, a mi juicio, digna de mayor estudio que Madame 
Roland, por ser esta mujer un tipo originalísimo que no reconoce igual 
en los tiempos antiguos ni modernos, dadas las circunstancias en que se 
halló, y por las mismas varoniles exigencias de su carácter. 

Los lineamientos de esta hermosa 6gura correspondían a un gran 
artista; pero el entusiasmo supliendo a la falta de luces y habilidad, pres­
ta fuerzas para emprender el presente trabajo sobre Madame Roland, 
tendiente no a glori6carla, porque de ello no necesita, sino a buscar los 
resortes de la ambición de un alma tan grande como la suya. 

Conmovedor en extremo es penetrar en ese laberinto de la 
Revolución Francesa, donde raros son los espíritus sedientos de impre­
siones, que no se han extraviado alguna vez, ya siguiendo con excesiva 
piedad a las víctimas, ya enardeciéndose con las declamaciones exagera­
das de los verdugos. La impresión general que resulta de los hechos veri­
6cados en Francia durante aquel sacudimiento enorme, sin precedente 
en la Historia, es una impresión dolorosa, aunque seamos amantes de la 
libertad y profesemos el mismo credo político de los revolucionarios, 
porque la verdadera libertad es hermana de la justicia, y la justicia fue mil 
veces hollada en esa larga lucha emprendida a nombre de la libertad. 

Un siglo ha transcurrido desde aquella memorable revolución, yen 
el flujo y reflujo de la democracia vemos asomar todavía las ensangren­
tadas cabezas de Dantón y de Luis XVI, interrogando al mundo si fue 
necesario morir como ellos en el cadalso para que continuaran los hom-

Revista de la Sociedadjurídíco Literaria, No. 24, Quito, (1904), pp. 356-363. 
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Marietta de VeintemiJla 

bres odiándose por la desigualdad fatal de su cuna, y para que jamás 
pueda resolverse el problema de la igualdad para todos, siquiera en lo 
material del abrigo y del alimento. Apartándome de un estudio filosó­
fico-social, al que se presta la materia, fijaré mi atención, por hoy, úni­
camente en la Gíronda, la más florida rama del árbol de la Revolución, 
donde aparece Madame Roland, como el más fragante y más bello de 
los brotes que acarició un momento el aura de la libertad. 

En un círculo de hombres de talento como Vergniaud, Condorcet, 
Is-nard, Fauchet y Sillery; de grandes caracteres como Brissot, 
Barbaroux, Gensonné, Lasource y Lacaze, tenía que sobresalir Madame 
Roland por algo muy superior a la belleza física, y que no le perdona­
ron sus enemigos ni en el patíbulo. Era un ser extraordinario venido al 
mundo a probar que los ideales de la justicia y el bien común, caben 
dentro del cerebro de una mujer, de igual manera que en el del hom­
bre, cuando aquélla se nutre desde la infancia con severas doctrinas; y 
cediendo a los impulsos de una especial organización, ejercita sus facul­
tades en el campo de la política. 

No es esto desconocer los verdaderos destinos de la mujer en el 
mundo. Si ella no se dedicase más que a tareas que repugnan de un 
modo natural a su sexo, vendría pronto a convertirse en una calamidad. 
No: la mujer no debe apartarse del camino que le trazó la naturaleza. 
Pero hay que respetar los designios de esa misma naturaleza, cuando 
diferencia sus obras hasta el punto de presentarnos a Madame Roland 
bajo la propia delicada envoltura de Santa Catalina de Sena. Ni la santa, 
ni la heroína pudieron sustraerse a los dictados de su corazón, formado 
el uno para los dulcísimos arrobos del cristianismo, formado el otro 
para moverse al arrebatador impulso de las ideas. 

¿Por qué reprochar ciegamente a la mujer que se siente con el alma 
bastante enérgica para afrontar una situación semejante a la que dominó 
Madame Roland? Esta noble figura de la Revolución francesa, se elevará 
siempre como una prueba de que el espíritu no se conforma a las cir­
cunscripciones de la materia, y que para elevarse muy alto no necesita los 
músculos vigorosos que ostenta el hombre. Propio es, sin embargo, de la 
vanidad masculina, negar en lo absoluto a la mujer ciertas cualidades, y 
varón hay que se cree de buena fe superior a la Roland, a la Stael, o a la 
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Madame Roland 

Gertrudis Gómez de Avellaneda, sólo porque levanta un peso de dos­
cientas libras y está dispuesto a dejarse matar en cualquier lance. 

La animosa dama que reunía en su casa a los más grandes talentos 
de la Asamblea de 1789, había sido convenientemente educada para la 
lucha. Hablaba como un filósofo de moral y sociología; discurría como 
un sabio sobre la aplicación de las ciencias, y expresaba sus pensamien­
tos con la claridad y método de un tribuno. Los amigos que la rodea­
ban no eran por cierto unos caballeretes ridículos armados de presun­
ción y de galantería; eran los grandes hombres que se habían propues­
to salvar a la Francia y los primeros también que quisieron adaptarla al 
molde de la República. 

Joven y de extraordinaria belleza, no podía librarse de los ataques de 
la maledicencia de realistas y jacobinos, pero triunfó la verdad y brilla 
hoy su nombre en los anales de la Revolución entre los mártires impe­
cables. Como en la región de las nieves no pueden alentar los gusanos, 
en el alma de una Roland, de una mujer noblemente ambiciosa es difí­
cil que se desarrollen las pasiones vulgares, que entregan sin defensa a 
media parte de la humanidad en los brazos de la otra media. Pasiones 
hay que viven en el ser humano a expensas de las demás pasiones, y el 
orgullo es un cuervo que acaba a picotazos con el traidor afecto, aun­
que éste se le presente con la inocencia y blancura de una paloma. 

El papel de Madame Roland no fue tampoco el de una intrigante. 
Llevó a su esposo al Ministerio, no con el ardid palaciego que tanto le 
repugnaba, como republicana de corazón, sino con el valor impositivo 
de la Gironda, sobre la entonces vacilante política del monarca. 

Allí, en el Ministerio desplegó Madame Roland las cualidades extra­
ordinarias de que estaba dotada por la naturaleza, y que habían sido 
robustecidas por el estudio. Los más arduos asuntos de Estado los resol­
vía ella, ante un pupitre, frente a su esposo, que siendo hombre de nota­
ble capacidad, cedía, sin embargo, al penetrante golpe de vista y finas 
observaciones que distinguían a esta dama llamada con mucha razón 
por sus coetáneos, el alma de la Gironda. Documentos importantísimos 
brotaron de la pluma de Madame Roland; documentos oficiales cuya 
concisión enérgica, y notable elevación de estilo, acusan a un gran pen­
sador, que no a una mujer consagrada simplemente a las letras. 
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La famosa carta a Luis XVI, leída por el Ministro girondino en la 
Asamblea, y que hizo el efecto de un cañonazo contra la monarquía, 
obra fue de Madame Roland, que ardía entonces con todas las indigna­
ciones de que era susceptible quien amaba como ella la libertad y creía 
verla en peligro por las ocultas maquinaciones de la corte francesa con 
los austriacos. 

En ese documento quizá como en ningún otro, palpita el corazón 
altivo de la Roland. En esa hoja que voló hasta los últimos confines 
de su patria, vése el espíritu de la Francia revolucionaria rompiendo 
como el sol entre nubes, para anunciar al monarca que su poder no 
es tan grande y que un pueblo tiene derecho de pedirle estrecha 
cuenta, cada vez que se juzga amenazado en sus intereses de orden 
pnmano. 

Tuvo María Antonieta en Madame Roland una formidable enemi­
ga, en tanto que aquella despedía desde Trianón y Versalles, los fulgores 
del poderío y de la riqueza. Ambas reinaban, pero en diversa corte. 
María Antonieta con el cetro de la galantería mostraba a sus pies una 
aristocracia satisfecha de prodigarle incienso y acompañarla en sus 
recepciones solemnes, aparatosas; Madame Roland, con el prestigio de 
su talento, se hacía obedecer de los hombres más altivos que tenía 
entonces la Asamblea, y en su casa, que no era por cierto un palacio 
como el de las Tullerías, se celebraban modestamente los primeros 
triunfos de la democracia. La austera dama; educada en la contempla­
ción de los grandes caracteres antiguos, y que hizo de la república el 
ideal de toda su vida, no podía sin embargo soportar el orgullo de una 
princesa, que le recordaba como nadie la servidumbre, por el fausto con 
que se presentaba en dorada carroza, cuando gemían en la miseria 
millones de hombres en el territorio de Francia. 

Las hirientes, despreciativas alusiones que alguna vez hizo la esposa 
de Luis XVI contra los girondinos y su natural aliada, fortalecieron esta 
antipatía que iba acercándolas, por diverso camino, al suplicio. Aquellas 
dos cabezas jóvenes, de soberana hermosura, que se contemplaron de 
lejos, sin sospechar su común destino, habríanse acercado tal vez hasta 
besádose con amor, a tener conocimiento de que una misma cuchilla 
iba a dividirlas, bien pronto, para mengua del trono y de la República. 
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Madame Roland 

¡Qué decepciones y qué contrastes guarda el destino, a veces, para 
los racionales de orden más elevado! 

La reina de Francia y la sacerdotisa de la Gíronda, mujeres ambas 
nacidas para brillar en primera línea, no pudieron sospechar en los albo­
res de su poder, que sería un cadalso el término de su vida. Preciso es 
recordar, no obstante, en honor de su sexo y de sus tan contrarios prin­
cipios, que murieron con estoicismo, y que la altivez de raza en Maria 
Antonieta, obró el prodigio de la convicción en Madame Roland, 
subiendo a la guillotina con la misma sonrisa de desprecio en los labios, 
si no con igual sentimiento de orgullo en el corazón. 

El tipo de la republicana es, sin embargo, superior en mucho al de 
la reina, por la grandeza moral y por los principios. Sólo puede admi­
tirse entre ellas un paralelo a la hora de la muerte, que no en su vida. 

El alma de la republicana abierta a todas las irradiaciones del pensa­
miento, a todos los goces del apostolado y a todas las amarguras del 
patriotismo, reflejaba en su centro todo un mundo también de sensa­
ciones para la otra, Vivía en las alturas donde se forja el rayo. Electrizada 
por las doctrinas, tendía más a perderse en las nebulosidades del idea­
lismo, que a gravitar con su cuerpo sobre la tierra. Tenía, en fin, algo de 
divino en su personalidad, buscando al clarear de las tempestuosas 
nubes amontonadas por ella misma, la perfección de lo humano hasta 
lo imposible. 

Tan noble figura -doloroso es confesarlo- no habria tenido digno 
teatro en América. 

Aquí, donde la inteligencia ha derramado sus dones sobre el bello 
sexo a competencia con la hermosura; aquí en nuestra América españo­
la, donde las virtudes femeninas desarrolladas de una manera tan espon­
tánea, como la resina odorífera de sus bosques; aquí donde el heroísmo 
también ofrece ejemplares como Policarpa Salavarrieta y Maria de 
Vellido, no existe, sin embargo, un medio ambiente social que sea apa­
rente aún, al desenvolvimiento de caracteres como el de Madame 
Roland, tipo sublime entre los sublimes, y que debió la mitad de su 
valer efectivo a los hombres de concepto que la rodeaban. 

A despecho de nuestra civilización, la mujer sudamericana es la 
esclava recién manumisa que ensaya sus primeros pasos en el terreno de 
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la literatura, donde felizmente ha cosechado ya grandes triunfos precur­
sores de otros de más valía con el transcurso del tiempo. Ella no puede 
aún aventurarse en el campo especulativo sin la obligada compañía de 
un hombre; ella en el aislamiento, no encuentra ni siquiera respeto 
fuera de su hogar, pues le acechan por una parte la brutalidad callejera 
y por otra la murmuración social, cuando no las feroces dentelladas de 
la calumnia. Para lleva al poder una idea, aunque sea la más pura y 
desinteresada, se expone al miserable tratamiento de favorita. No tiene, 
en una palabra, la culta, racional independencia que la mujer de Europa 
o de Norte América, y sus ímpetus generosos, mal comprendidos ante 
los ojos del vulgo, la empequeñecen 

Habría quizá en América escapado Madame Roland a la guillotina, 
pero no a que desconocieran sus méritos los mismos por cuyo bien se 
sacrificara. La tragedia de su muerte, tal vez se hubiera evitado por con­
miseración o cobardía de los tiranos, pero su figura grandiosa permane­
cería en cambio sin pedestal, se confundiría al cabo entre tantos ídolos 
grotescos de palo que llenan las pagodas republicanas de Sud América. 

Las víctimas del doctrinarismo puro, merécennos mayor simpatía que 
las demás, por lo que tienen de extraordinarias en un mundo cada día 
menos sensible a las sublimidades del corazón. Los fanáticos doctrinarios, 
cuando perecen como Madame Roland, dejan en pos de sí una nota 
vibrante de desconsuelo; hacen desconfiar a los espíritus débiles de la rea­
lización de los fines más elevados e introducen el desorden en las ideas. 

Pocos son los que ante la imagen del sacrificio no retroceden, yel 
crimen triunfante tiene también su moral ejemplarizadora para los 
buenos apocados que se mantienen eternamente en el campo de las 
teorías. 

No quiero ofrecer a las mujeres en Madame Roland, un personaje 
digno, en lo absoluto, de imitación, porque ya lo he dicho, tal cosa seria 
salvar voluntariamente la línea separatista que les trazó la naturaleza; 
pero lo que pretendo sí, por la contemplación de aquella, es levantar el 
espíritu del bello sexo hacia los ideales del humanismo. 

Sin pertenecer a sociedades políticas ni clubs revolucionarios, es 
dable a la mujer en cualquier condición que se halle, trabajar por el 
fomento de las ideas provechosas al género humano. Para esto como 
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para nada se demandan la meditación y el estudio, siendo un axioma 
que el mayor nivel intelectual alcanzado por la mujer será siempre en 
positivo beneficio de la sociedad a que pertenezca. 

Nutrido el cerebro femenino de conocimientos útiles y nociones 
generales en armonía con el progreso, ¿será posible al hombre, aunque 
se mantenga por su desgracia ignorante, no encontrar algo de lo que le 
falta en el consejo de su hermana, madre, o esposa? 

¿A quién concede más el hombre en el mundo que a la mujer? 
¿Quién está como ella en el caso de auxiliarle y hasta de exigirle el cum­
plimiento de sus deberes? Monstruos, verdaderos monstruos han incli­
nado la cabeza ante el mandato de una débil mujer, y júzguese de la 
influencia que tendrán mañana en los humanos negocios las personas 
más instruidas de nuestro sexo por el sólo valer que obtuvo Madame 
Roland con los girondinos, sin poner a escote, como las intrigantes vul­
gares, el bien codiciado de su hermosura. 

Que una mujer así nada tiene de común con las de su sexo, es un 
error muy vulgarizado y que merece combatirse con la razón. 

En efecto, la piedad, el sentimiento caritativo es la nota dominante 
en el carácter de la mujer. Nadie podrá negar, sin embargo, que esa pie­
dad arrastra al ejercicio del bien, de muy diferentes modos a la mujer, 
y que, a medida que aumentan sus facultades, aumenta el radio de su 
acción benéfica por el mundo. Los males que afligen a la humanidad 
serán siempre más lamentados por el sexo débil que por el fuerte. ¿Qué 
tiene, pues, de extraño que las desgracias inveteradas no solo de una 
familia sino de un pueblo, sublevaran el corazón de Madame Roland, 
hasta el punto de mezclarse en las filas de la revolución, pidiendo para 
su querida Francia el advenimiento de la libertad y de la justicia? 

Nunca fue más mujer esta víctima ilustre que sacrificando su nom­
bre, su reposo, su misma felicidad doméstica, a la incipiente democra­
cia de 1789. Ardía en amor purísimo por el pueblo, y al escalar el patí­
bulo al lado de los girondinos en 1793, tiene derecho a que se le consi­
dere en el pináculo de la gloria. Ella derramó su sangre por el bien de 
los oprimidos; ella no satisfizo pasión ninguna, aunque la sintiera, y el 
mundo que contemple admirado a las Eloísas y a las julietas debe colo­
car a Madame Roland en un puesto más elevado, porque ésta no fue 
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Marierta de Vcintemilla 

heroína de amores como las otras, porq ue joven y bella se remont ó la 

cum bre de las do ctrinas, porque naci da al fin para amar como todas las 
mu jeres "Y aquí está su grandeza- no co noció el martirio por ning ún 
hombre. sin o po r amor a la humanidad. 

Maricrta de Veinternilla 
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